
 
 

Después del Combate 
en la Playa Gaditana 

 
Paseando por la orilla de las arenas de color rojo 

sin el Arco Iris triunfal, percibo el tormento teñido 
de las hogueras de la pólvora todavía humeantes, 
de muertos y rescatados vivos del atroz combate, 
con albores fúnebres de un mar triste y poderoso, 

de confusos hombres, con la muerte acabada. 
 

Quiero marchar y no mirar el agua anegada de muerte. 
¡Ay patria mía! donde estás en este combate desigual, 
cuando tus marinos cayeron como erráticos cometas 

en los navíos de luto en las costas de susurros eternos, 
al abrigo de los resplandores de la playa que yo siento. 

 
Daré abrigo a los cuerpos con plomo del amarillo sol, 

alzándoles en los altos de la espuma, a mi abatido pecho 
y, ofrecerles un puñado de consuelo a su altiva desnudez 

del frenesí marino vestido de crespones de fuego. 
 

Muerte y más muerte como montones de granos de arena. 
El mar y el navío no es un sudario de una muerte justa. 

Con pesadumbre vamos a rescatar los rostros del agua del mar, 
con el abrazo que quiere darles sosiego en esta playa inmortal. 
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